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H s É act 
.'Continúa la epid«iiiia grippal rei 
fitinte causando estragos an todas par
tas, f en nnuatra ciudad no deoraoe. 

Votnos en otras poblaoiones que se 
trtnian «nirgioas medidas de higiene 
pílb'ioa 7 funoionaa oongtanteinente, 
dola íaa de buen sarvioio, las estufai 
d« desinfaooldn. Aquí, si bien se han 
temado «Igunas ¥«80iaoiones profiláo-
tioaa, o no sa 9umpl<)n o se llevan a 
6t«o%o tan deftctontemanteque resultan 
CAÍ nulas. 

{£•1 la que respecta a la higiene de 
las grandes urbes, se están tomando 
aonardoa eo otras poblaoiones muy 
p:-áatiei>s f sobtH io cual llamamos la 
atflnoido dal s«Qpr A^oalde y uoo de 
ellos eftnJ barrido de oalles y aceras. 
ICote o« «A^kab* hacer ato prerio rlago 
y is debe {ttohtbir terminantemente a 
l;)s partloularo», baJD Importants mul
ta, barrer, Qomo lo vienen haciendo, 
lnñ pu^i-tas de sus oaaaa sin tal oondi-
oión, pues sabido as que el polvo es el 
principal conductor dal microbio grip
pal y es sttioida el ao evitarlo. 

09 no llevar a 1« práotioa esta y 
otrns saludables detenninaolones, ten
dremos que resignarnos a pedir a 
Nuaatao Seiíor termine milagrosamen
te oon esta plaga, como lo hacen ya en 
Valencia y otrtp «judades, y aquisomo 
único recurso i|n# nos queda. 

T̂ i prensa cl« Madrid publica Integra 
]» Nota. oonliMtsoiún de Alemania a 
nuestro Qoblturno sobre la que este en -
vtó reclamando a <>quel j pidiendo 
eompansaoidn por »! tonelaje espa&ol 
hundido por submarinos. , 

Como babean observado miestros 
laotores que l« i^iyaq Isldo^ ooinoide 
QXtotamente non el «Ktraeto que de la 
misma pabüeamoa el mes próximo pa
sado, siendo los primeros que la dimos 
n la pnbtioidad j ai no la dimos ínte
gra fuá porno-tener autoriíaolón para 
ello. 

Nos congratulamos de este nuevo 
4zito de El. Eco, así como de que se 
liaya resuelto satie^aotoriamante para 
nuestra nación un problema de tan di-
ffoil solución, como era el planteado 
por }a ezaesiva ambición de algunos 
de nUMtros navieros.' 

0 « * 
Y ya que de éxitos de Et Eco hamos 

hablado, no queremos omitir el ju'^to 
aplauso que merece nuestra agencia 
de información «^Prensa Asociada» por 
su gran aotlvidad y ecuanimidad en la 

° transmisión de las noticias que refe
rentes a las Notas sobre Ja paz se cam
bian estos díjs entro los gobiernos be-
tigerantea. 

Las noticias que por telegramas y 
telefonemas recibimos y exponemos en 
nuestra pitarra en la calle del Aire, ca
si siempre las primeras qua a Cartage 
na llegan, demuestran la justicia de 
nuestro aplauso. 

Nnéstro folletóo 
En breve oamonzareinos a publicar 

«n nuestro folletón la «ovala 

Boda y morfaja... 
original de don Rafael Pamplona Es 
eudero: 

Boda y morfaja... 
n-1 vela premiada de la exoolente «Bi
blioteca PatrÍ8>, seré si» duda alguna 
muy de! agrado de nuestros lectores, 

,( eomo todas las hasta aquí publicadas. 

L A L Á M P A R A 

de filamento CHVttvsiido 
«8 1 A m a r e a p r e f e r i d a 

D« v m t i e|> Oartecena: 

La Lisa de las líaciones ^̂̂ "̂  "̂̂  * '̂ ^ ^̂  *''' e^puis} 
^¡¡f -—Ya usted V9" me dioa este hombre, ajengo? Ese es un aüesiuo muy oonoet-

Hoy que Mister Wilson ha sacado a 
relucir el viejo tema de la liga de las 
naciones con su oorrespoddlente oas-
oarilla de humanitarismo, desapareci
da al oontaoto do la realidad y qué al
gunos personajes merecedores oon jus • 
ti3ia de la fama de pensadores han to
mado en serio la posibilidad de llevar
lo a la práotioa, talen como nuastrp 
ex -Ministro de Fomento seAor Gasset, 
qua en el «A B C> recibido ayer en da
ta, lo hace objeto do espacial atención 
del Gobierno, invitándole a que tome 
parte en las oonferanoias que habrán 
de celebrarse con motivo de la paz, yo, 
que considero tan faotlble esa liga oo-
ma la paz, me ha sentido tsQtado a 
echar mi cuarto a espadas, enriando 
al sufior Director da Si. Eco unas 
cuantas cuartillas, frajÉa«i?to de una 
obra inédita mía, que, J9ips medlanta, 
esporo publicar en tieift^íOt que los «s-
píritus deabordadoi'fwiiaa a su oaues. 

Halas aquí: 
ESCE^'A 3 / 

Los dichos menos Soledafl y D. Aniceto 

PEDRO Tiene rasóg don Aniceto; 
tiene razón. 

BARRIO (Humorísticamente) ¿De 
modo ea que renuncia Ud. a decirnos 
su plan de evitación de guerras? 

PEDRO Al eontrario: esa humora
da de don Aniceto, como todas las su 
yas, tiene un fondo de razón indiscu
tible que palpita en toda mi obra y 
claramente lo ha demostrado Soledad 
al refutar las observaciones deUds Mi 
plan consists, fundameltamepte, en lo 
que él ha querido daoir^-eo propagar 
la moral fomentando la caridad y ata
cando la codicia generadora de la so
berbia, como é«ta lo es (̂ e todas las 
guerrss internacionales y aun interio
res, haciendo en la masa uniVflf̂ sal lo 
que ha hecho en unión de mi familia, 
con la trabajadora de sqaf y, gober
nando luego en unión de Ujs . , oou la 
nacional; dando oou esa levadura, ba
se cierta para... io que diré a Ud». 

BARRIO La liga de las Naciones. 
PEDRO (Oon energía) No: esa es 

una utopia rldíüula y una superchería 
en ciertos labios. Las naciones como 
cuerpos políticos con individualidad 
Independiente, han respondido y res
ponderán sieiffpre a particularismos 
de raza, de religión, de lengua, de mil 
circunstancias y, sobre* todo, de inte
resas económicos, exaltadas pát sus 
clases directoras con al faiitá^tfiá!) |lbm -
bre de patrióticos y ooaaipnados^ii fr|| 
cuentes antagonismos qtié harra$ °Iné-
fiosz la asociación de las mismas para 
realizar el fin propuesto, porque, las 
más fuerie-i, sacarían siempre la parte 
del león. 

BARRIO El hecho mismo de li|{ar-
se para cumplirlo, serla siempre tsm -. 
bien poderoso estimulo paré sobrepo
nerse 8 esos particularismos y eviter, 
oon soluciones pacíficas, todo conflicto 
bélico. 

PEDRO No: la federación univer
sal llamada a obrar asi, vendrá, por
que está conforme con la Naturaleza y 
con Cristo; porque la Tierra no se ha 
hecho para el blanco, el amarillo o el 
negro, ni para el cristiano, el maho
metano o el blaudisto; ni para el de 
esta o la otra lengua; si no para la hu 
manidad entera sin distinción alguna 
señora única y eminente de las misma 
y para qué Cada individuo, obstente 
la posesión parcial que le correspon
da originarlamentepor el aanto tltQlo 
del trabajo, tantointelectnal, como ma
terial, u;;ilizada, de modo que benefi
cie y no dañe el interós de la colectivi
dad, que es tan propio eomo la porción 
poseída, pUQSto qua la verdadera fina
lidad de esta es elbienestar individual; 
cuando esta Doctrina impere; vendría 
BÍ, no lo dudo antes no. 

BARRIO. jPero entre tanto?... 
PEDRO. Oon esa doctrina de cari

dad y repulsión de la codicia y la so
berbia, que no podrán combatir ios po-
derosoí y prenderá en el alma da las 
otases trabajadoras de todos'los pue
blos, propondré, como medio efílaz de 
hacerla efestiva, la creación de un Tri
bunal Supremo la ternaclonltl coa po 
dar bastante para resolver enantes 
cuestiones puedan surgir entre las en
tidades nacionales y oon fuerza bas
tante, también, pare que, sus provlden 
oi«s, sean paat«alai«ote ejeewtttfee. 

BARRIO. (Oon í»í«r^8) ¿Pero áSmo? 
PEDRO Recabando de Us clases 

trabajftdorae de cada ^éoióo un plebis
cito para düsignar dos Individuos de 
la misma que las representen, uno en 
ese Tribunal,otro ejérciendo,por dele-

Saoión del mismo, w nación di«tlnt« 
^ e l e | i | ^ # , les (uiiotDi^ iie«eii«i«g ps> 
re reeÜMr lo ««ordado. 

HARRIO Eso es oresr un poder 
ileiiiro de otro que produciría la sub-
v r ion del orden social en cada na
ció i. 

Ptj]DRO Es más; es cr6ar un poier 
suporior en determinadla serie de asun
tos, til poder constituido en cada iiaoión 
pi r« ejercerlo en los demás; pero uo 
UHH subversión del orden de las mis 
n)a! en sentido perturbador, sino, al 
c<•n^l'ario, enoauzador de la aooión so-
OIH! le las naciones para evitar el des-
or<inii qne éstas causan oon las guerras. 

BARRIO ¿Y cómo hará efectiva sus 
prebandas ese tribunal? 

PEDRO Oon la huelga general de 
las clases llrsbajadorss 4e la nación 
qu« provocara a otra. 

BARRIO ¿Y negándose a la huelga 
esas clases? 

PEDRO Con ía fuerza mlUtar de 
las demás neoionea obtenidas, bajo 
IgUHl amenaza de huelga en las mi^'nlas. 

BARRIO (nonextrañeza) ¿Militar?... 
PEDRO Sí: el ejército, es una-ins-

tituoión necesaria para la reiliznoión 
del dareeho, porque, el derecho sin la 
fuerza qu» en caso de subversión del 
mismo, lo hngn efectivo, resultaria ilu 
sorfo; pero, el ejército amparador, no 
violador del derecho; el que actuaría 
para defender, no para atacar. 

BARRIO Ese tribunal, seria enton
ces el Imperio. 

PEDRO Sí, el do la humanidad; no 
el de las oligarquías políticas gober 
nantés, mil veoea peor que el de los 
Cé-isres; el protector de la hacienda, de 
la vida y de la honra da los ciudada
nos; no el deatruotor de cuanto esos 
gobernantea nacionales llaman enemi
go de la Patria con justicia o sin elle; 
el que abrirla paso a la federación uni
versal, que la moral aconseja, y que la 
ciencia, oon sus poderosos medios de 
destrucción, impone e impondrá cada 
día oon meyor eficacia. 

MENDOZA Ese es el medio y ésta 
la oportunidad da esparcir la doctrina 
que ha de hacerlo eficaz. 

PEDRO Eso creo;la luz del bien in
dividual y uiiiversHl que entraSa, pro
yectando sobre el cuadro sombrío pro
ducido por la muerte y la mulitaoión 
de millones de seres exentos da odios 
entre sí como hombres y enemigos, co
mo nacionales donde el vasto edificio 
de la civilización, aparece derruido y 
humeante por el duelo, la miseria y 
toda especie de males, ingiplantará la 
fraternidad de hecho condenando a 
eterno desprecio la codicia j la sober
bia de los gobernantes que desmintie
ron y desmienten oon sus prácticas el 
derecho, la libertad y la justicia verda
dera. 

BARRIO 31. 
MENDOZA SI, BL 
PEDRO Ahora pasemos de la teoría 

a la práctica: vengan Udes. conmigo • 
visitar la población obrera de mis ta
lleres; verán Ules, a esta PrfnOlpe 
multimillonario, como trata y como lo 
tratan sus compañeros de trabajo y 
utilidades. (He levantan para salir). 

BARRIO 81, sí. 
MENDOZA SI, vamos (sahn). 

. X. 

Hace cuarenta aflos 
OCTUBRE 

Viernes 

1878 

Noticias pabllca-
das por *'EI Eco 
de Cartagena" 
en tal dia como 
boy. 

Constantinopla 16 
Los albaneses en onmpllmiento de 

las ordenes de la Puerts han entregado 
a Montenegro y a Servia le parte de 
territorio que pertece a estos Estados 
según lo estipulado en el tratado de 
Berlín. 

Roma 16 
Las primeras bases entre el Vaticano 

j Alemania para establecer un acuerdo 
entre ambaa putenólas han sido aban
donadas por complato. 
; 9e trata ahora de buscar otras beses 
menos concretas para fijar las relscio • 
nee de la Iglesia y del Bstsdo y evíter 
nuevos eonflictos en el porvenir. 

PRIMERA COMUNIÓN 

PreoioeoftseldriniJnii al&oe retra-
Pndolos en «»ta aoré4it«d«| e«Mi, 
i U& artfstíeo irefreip f MU[, nagnKi-

•ra* 

Ya usted ve" me dice este hombre, 
parándose delante de mi que la paz 
í̂ tí uoiíroa... 

— Afortunadamente. 
No digo que no, afortunadamente 

para unos y desgraciadamente para 
otros... Yo, señor, soy espía: La paz 
nn dejará sin trabajo, en medio de la 
OHlle, tal vaz en la indigencia. ¿Para 
qué sirve ya un espía? Sin embargo, yo 
n ) tengo otro oficio. Cuatro años de 
práotioa me habían puesto al corriente 
de los trucos y ardides que en esto, 
oiMiio en todo, hay. ¿Qué quiere usted 
qu^ haga yo ahora? ¿vle pondré a lia 
var ohismes y cuentos do un lado, a 
O o? ¿Y quién me pagará a mi? 

(¡ornónos viera hacer un gesto de 
disgusto, nuestro interlocutor uos ata 
ja rápidamente, exclamando: ' 

-¡Oh! No tengo yo la pretensión de 
qiiH reconozca usted que mi oficio ea 
moral, si no simplemente que es un 
oficio. Tiene por objtito auministi-ar 
ventajas a un adversarlo exaotacnitnle 
igual que el inventor de explosivos y el 
fabricante de armas, ios<«olman de ho 
ñores y de dinero y a nosotros tras de 
piígMrnos mal, si noa agarran en el otro 
lado nos rotuaroen el pasou^to o nos 
pegan cuatro tiros. Permítame u?ited 
qtM me asombre de la lógica absurda 
que tiene la humanidad. 

No es oompietam>mte estúpido lo 
que está usted diciendo. 

¿Verdad que no? Yo ha pensado mu-
ohíis veces en mi astado y en el de loa 
demás congéneres ralos que alimentan 
la guerra y he hallado que todos so
ntos factores deas.viejo estado de co- i 
sas. Una prueba de eso es î ua mieu- ' 
tras no dewparezoa el fabricante de 
ouñoues uo desaparecerá el ospia. Es
to ha tranquiluzado mi oonoiencla, 
poique he lL4gado a la conclusión da 
qu9, como se suele decir en f ranees,> 
II n y a paz de sot oetiers»... Yo prao 
tlcuba el mió honestamente en Paria, 
dusda mucho tiempo antes de la gue 
rrH¡ Puedo decir que todo el mundo 
ni>< aonocia d« una manera para mi ha-
liígueña. Se sabía que el café donde yo 
ib)i, la pensión donde comía, los sitios 
qu» frecuentaba; y si usted hubiera 
querido verm^, no hubiera tenido más 
que preguntar las señas del «espión?. 
La policía se hubiera apresurado a 
dárselas. 

— Pero, entonces, g-que clase de espía 
era usted.^ 

— Espia honorario, si seHor, hono
rario,.. Pasaba con nosotros, oogio oon 
los apaches pBrislensss. Constituía
mos las mayores atracciones de la oa^ 
pital. Ya sabe usted que cuando un 
gran personaje visitaba París, después 
délos actos ofioialea se le passabs por 
los bulevares exteriores y se le lleva
ba a los «cabarets», donde, al decir de 
los parlaienses, so reunían los apaches, 
espías y demás gente maleante... Es 
tas excuraiones estaban siempre diri
gidas por un amable eimlsario, el 
cual decía al personaje: 

«¿Ve usted aquel individuo gordo allá 
en el fondo, que parees qua masca el 

Bjengo? Eso es un aseaiuo muy oonoci 
do; no tiene rival para el golpe del pu
dre Francisco. Aquel otro que está a s 
derecha hablando con un joven b irM* 
lampiño, tiene la especialidad de los es • 
calos; la semana pasada practicó uii>» 
en Pusay, qua ha causado la adaiira-
clon do las personas Inteligentes. 
Aquella mesa donde juegan a la «luani-
lle» varios hombres y mujeres, «¡-ti 
oompuosta de espías...» Y aei suooái-
vamente... 

El interlocutor hace una pauss, su -
pira y sacando una petaca de goma ui« 
ofrece nn cigarrillo. 

—Yo sí; no d|bfa fumar porque h«j» 
muchos años qifi soy astustioo pero «• 
uo vicio que no puedo dejar con él nía 
enterrarán. 

Enciende el pitilllo hace uua nu^vi 
pousa y añade: * 

¿Por donde lbayp?.. .4|^Si. . .V.v'í -
niosen Parít tranquilos, al» gue uaái' 
nos iuqul«»tara,ouan4jj» de proito ie pina 
a los ftanoeses le taráataie del «apio-
naje. Fue noa cosa de los «cametols dtt 
roy. y de los reacaionaríos^ a p de 
vez en cuando inventan afiw|jy|:^^áÉra 
vender sus pariódioos y avCfjé* i t i ^ o -
co su política... e<itollosa se creó el 
contraespiouaje.Yo ma ofrecí. Empecé 
a cobrar de dos lados f me vigilé ji mi 
mismo. ¡Qué tiempos! Por lasnoch*»* 
iba a l . A rriON FKANCAISE» y M. 
Dauled siempre me gritaba igUHl:«!Di»-
oumantos!. ¡Tráigame uited documen
tos! ¡Ü I papa: aigü osería, sea lo ¿qué 
aea! ¡No vaflga usted con las injinns va
cían!» Qus hombre M, Daudí»!.,. ¿UsteJ 
no le conoce? Cjné'gioo, vibrei^e»» «XJ.! 
otcíó'i... ŝ  

-¿Por quj lo dejó lÜted? 
- M e echaron, alguien ^ae me teufs 

mala voluntad me aelaté. Se supo qu* 
yo tenía tratos coa los del <Bon-
net Rouge, y coa l'«A )TION FRAN-
ClSE»y M.Ddudad me amenaióeon de
nunciarme á te Sureté. Si Oioe me 4 le ' 
ra suerte y la guerra durare eioalsr*» 
un par de aflos, no m« reowtptna del 
porvenir, porfue invertí mis ahorroi 
en navieras españolas. Peao si la gue
rra sa aoabai,eomo me estoy temiendo 
¿qu* va a aeî  «le mi? Nf hay nada tea 
desagradable a cierta edad como cam • 
biar da hábitos y de manera de vivir. 
¿Usted oree qua acabará |a guerra.^ 

Ambos tiAulos, el <ie elpía y el de 
naviero haoan de este hombre un tipo 
interesante. Su lógica simpitste que le 
lleva al disparate de considerar tan li-¡^ 
cito al espía como al fabrioantoite os* 
ñones, si bien no noa ha convencido i » 
estado a punto de enternecernos. Sn si 
fondo, nosotros hemos tenido ganat 
de condenar demasiado vivamaute sU 
egoísmo. Hay por ahí muchas perso
nas da hooorabilided gsnerslment* 
aceptada, que sienten le misma inqnic 
tud de que la guerra pueda terminar, 
eomo estS'pobre espía. Pafqat , luego, 
cuando Is guerra haya a<Éi)ado, jauUa 

i 

) 

.! ' ( 

les pagará? 
¡i 

J. Rodríguez dé íaPtñd 

De Sociedad 
Los qne viajan 

Ha marchado a¡Madrld, nuestro que
rido amigo el presidente de la Junta 
de Obras de este Puerto, don Juan An 
tonlo Qómes Quilez. 

Bofernos 
Ha encontrado alguna mejoría en le 

enfermedad que sufre, la distinguida 
señorita Caridad Peragón. 

-Se encuentra enfermo nuestro re
dactor don Joaquín Maleo. 

—Se encuentra completamente res
tablecido de su gravo enfermedad 
nuestro amigo el ilustrado doctor don 
Luis Albertl. 

~Se halla enferma la jáiatinguida 
seOiorite Luisa Escamez. ™ 

—Oontlnúa gravemente enferma la 
virtuosa señora doña Socorro Giménei, 
espose de nuestro querido amigo don 
José Qiménez Bletmich. 

—Ha mejorado sigo en su enferme-
dsd nuestro querido y respetado ami-

f;o el virtiioso saosrdote don Joan @« 
lego Alearas. 

—Támbiin se eoeaentra algo mejo
rado el precioso niño Juanito Zamora 
Ros, hijo de nuestro bUap amigo doo 
Rosendo. 

—Se eneuentra eompletemente res-
tablncida de su enteü^medad lea distln -
da y bella sefiorite Pilar Oohoa Bailón. 

—Tambiln iafá oompletamente me
jorado nuaatro respetado y querido 
Imlgo don José Agius Guerra, ottra 
eeóiüomo de la pat'i^oqaii del Sag^dw 

^^«tíngolda y bella seilorlta Rofella 

—Ha mejorado deeu enfermedad láj 
distinguida y bella aeAorita Irene m-
menea Bletmich. ĵ 

—Se encuentra enfermo, eanqoe |K>C ' 
fortuna no es dé gravedad^ wtMVt^' 
particular emlgo don Federico ^ortinaf, 

Leti^ áe lát» 
Esta larde se ha vorificedo el éntl»<f. 

rro del que en vida fué ilustrado oapi' 
tan de Ingenieros don Vicente O^BOl*, 
oho Cánovaa. ' 

Al aato ha asistido un numeróle i 
distinguido aoompeñamlentoii haUfo^* 
dosele tributado los honpres eorrefr 
pondientee por ana comireaiá del ^ -
gimlento de Infantería dé BapafUi. ^ 

A toda BU familia enviamos niil 
péaame. 

'-Seguido de on nameMlliO i ^ f l l p i ' 
fiamiento, se ha verifieedo et t t tfrd* 
el sepelio de le virtuosa aeftori doftl 
Dotorés Pardo y Pardo. 

A su esposo, nuestro atólgo déa'láf' 
dero,Laced»nlai y deMil l a i i i l b «a-
víamos nuestro pésame más aentldo. , 

mimmmmmmmmmmmMmmmmmmm''^ 
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Se encuentra en eSta pfl̂ 'adÓn i hoA^X' 
dado en el «Gran Hotel», e! represeafante * de 
la casa. '' ^ 

•O ra rmedadi 

P A S I P I X ) , d e Viii«lll«l<k 
-• .<»• 

aeSor Olivares, acompañado del primer corlf 
dor de la casa don Enrique Soriano, para tO« 
mar«ec«r(oa de conieoiádp ^ a caballero. 

Copio su estamck «a ést 
g»É # s « nuflw^oik § iiatt«||SidÍ 

pasen por dicho iiot«l 

"fe • - \ . . . . 


